


Dictó el bando, rubricó la condena de muerte y, a Última 
momento, vacilante, firmó el irrisorio indulto. Energía moral, 
le llama a eso “Crítica”, el diario infame por excelencia. Espí: 
ritu indulgente, corean otros órganos. Pero el sufrimiento mo- 
ral de esos tres días que Gayoso, Ares y Montero vivieron 
aguardando la muerte, y la íntima desgarradura de los seres 
queridos, no se los quita nadie de su cuenta a Uriburu. Pa- 
labra! 

Condena a muerte o enterramiento en vida? Qué más da: 


ría una cosa que la otra, si ésta no diera margen al rescate 7 


ó ? Sería siempre la muerte! enderá, pues, de nosotros, obre- 
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EL DEBER DE PROTESTAR 


Ya no queda ni el derecho de protesta. 
Aprisionan y deportan a obreros y estudian- 
tes, martirizan a quien les venga en ganas 
y fusilan sumariamente, como a Pennina 
en Rosario, como a esos dos muchachos de 
Avellaneda, como se quiso hacer también, 
en la capital, con Montero, Ares y Gayoso, 
y no se puede chistar, alzar la voz, estam- 
par una protesta contra la barbarie gober- 
nante, so pena de sufrir igual suerte. Has- 
ta las mismas mujeres, hermanas o compa- 
ñeras de las víctimas, deben acallar su: do- 
lor, sofocar el grito desesperado de su al- 
ma, guardar su pena como una culpa, si no 
quieren caer en prisión como sus hombres. 

Como quien, para rehuir la condena, ma- 
ta también a los testigos de su crimen, así 
el gobierno, para tapar los suyos, no tre- 
pida en multiplicar su criminal actividad |» 
represora. Aspira, con ello, a que ignore el 
pueblo sus atropellos a la libertad, el dere- 
cho y la vida de las gentes, y a impedir 
así que puedan soliviantar en él la protes- 
ta siempre peligrosa de su conciencia so- 
lidaria. De ahí los desmentidos frecuentes, 
las promesas tan insistentes como falsas, ¡ 
la imposición de la mordaza y la censura, 
la persecución sañuda contra quienquiera 
haga sentir su protesta, de viva voz o por 
escrito, 

Pero todo es vano. Ni los crímenes del 
poder pueden permanecer en el misterio, 
ni la persecución podrá sofocar la protesta 
popular. La enconará, más vale, precipi- 
tándola a otras formas de expresión más 
elocuentes por más formidables. 

No nos queda, pues, ni el derecho de pro- 
testa. Cierto es que los gobernantes sólo 
dejan de negarlo cuando no pueden a me: 
nos, es decir, cuando la protesta se afirma 
con la doble fuerza de su impulso justicie: 
ro y de la voluntad de acción popular; cuan- 
do los hombres dignos de serlo por su so- 
lidario senfimiento y libre espíritu, han 
sentido la protesta, no como un derecho 
sujeto at arbitrio de los amos, sino como 
un deber, el deber de erguir la rebelión de 
su conciencia contra el mal, el crimen y la 
injusticia, y actuarla eficientemente por to- 
dos los medios necesarios. | 

Frente al crimen esencial y múltiple de 
la dictadura que pisotea, con el de la liber 
tad y la vida, todos los derechos, debe es- 
forzarse el pueblo, debemos esforzarnos to- 
dos en cumplir el indeclinable deber de la 
protesta. 


¡PAN Y LIBERTAD! 


El martes 30, a la mañana, una mul- 
titud de obreros desocupados, extran- 
jeros en su mayoría, recorrió las ca- 
lles centrales de Avellaneda, hacien- 
do resonar, frente mismo a la Munici- 
palidad y la Comisaría, la impreca- 
ción de la miseria. ¡Queremos pan y 
trabajo! — gritaban—. Y a este gri- 
to subversivo, — que lo es para quie- 
nes quieren imponer por el terror la 
resignación al hambre y a la esclavi- 
tud — la policía respondió a empujo- 
nes y machetazos, dispersando a los 
manifestantes que opusieron, cuanto 
Pudieron, su inerme resistencia. Resul- 
tado: una docena de presos, entre 
ellos una mujer, puestos a disposición 
de las autoridades militares, y la exal- 
tación, por el atropello infame, en el 
descontento de los manifestantes, que 
acaso sirva para suscitar en ellos el 





te; nunca de Uriburu. Y los salvaremos! 


mi 


¡SIEMPRE ASESINOS! 


Cuando recién empezaba a difundirse el fusilamiento, ocurrido en 
Rosario el 8 de septiembre, del compañero Joaquín Penina, el gobierno 
militar se disponía a reincidir en el crimen, fusilando en la Capital Fe- 
deral a los compañeros José Montero, Florindo Gayoso y José Santos 
Ares, detenidos el 5 de Diciembre por incendio de un auto y resisten- 
cia armada a la autoridad. Tal la acusación que sirvió de base al Con- 
sejo de Guerra para sancionar sumariamente, dos días después, la conde- 
na de muerte. 

Tres hombres — compañeros nuestros — fueron condenados a 
muerte. Su delito — démoslo por probado — es un acto de sabotage 
gremial y de resistencia armada a la policía, que nosotros reivindica- 
mos altamente sin reservas ni atenuantes. Poco pesan en nuestro áni- 
mo la circunstancia de no haberse ocasionado víctimas ni la falta de 
antecedentes policiales, pues en caso contrario no estaríamos menos so- 
lidariamente con ellos. Estamos contra la pena de muerte — que hasta 
excede, como hubiera ocurrido en este caso, la misma ley bárbara del 
Talión, — como estamos contra toda otra forma de condena judicial, 
por lo mismo que negamos a los gobernantes cuyo poder, dictatorial o 
democrático, reposa siempre sobre el crimen esencial de la autoridad, 
el derecho de jugar sobre la libertad y la vida de los hombres. Y esta- 
mos sobre todo por, los nuestros, prisioneros de la guerra social, que 
caen, — como Gayoso, Ares y Montero, como los ladrilleros de Rosario 
— peleando por la buena causa y señalando el ejemplo de la acción di- 
recta contra la reacción y contra la explotación burguesa que recrude- 
ce a su amparo. 

Ambos hechos — iguales en su sienificación moral aunque de dife- 
rentes consecuencias — han promovido actuaciones distintas de la au- 
toridad. Mientras los valerosos ladrilleros rosarinos, que dieron con la 
muerte su merecido a uno de los pesquisas atacantes, fueron sometidos 
a la justicia ordinaria, Monteros, Ares y Gayoso fueron comprendidos 
en el bando militar y condenados a la última pena. 

Esto señala claramente cómo el sobierno, ante el levante creciente 
de la conciencia colectiva contra la dictadura, a pesar del estado de si- 
tio y de la ley marcial, quiso aprovechar el sacrificio de nuestros tres 
compañeros para ejemplarizar — ¿en qué, sino en el crimen? — con 
su expiación, y restablecer por el terror el imperio de una autoridad 
indiscutida. Considerando, sin duda, que el bando militar no surtía 
efecto en el ánimo público por su escasa aplicación, quiso dar una sen- 
sación de fuerza aplicándolo de una vez a tres hombres, pero sólo logró 
demostrar su debilidad y su vacilación. Vaciló, en efecto, el gobierno, 
y ante las previstas consecuencias del triple asesinato oficial, prefirió 
postergar la ejecución, que debía cumplirse como es de rigor antes de 
las 24 horas, para decidir dos días después la conmutación de la pena 
de muerte por la de prisión perpetua, fingiendo condescender a las de- 
mandas de clemencia que le fueron dirigidas. Siempre asesinos, sólo por 
temor dejaron de matar. 

Bien pudo el gobierno calcular las consecuencias de su acto, en la 
huelga de protesta de algunos gremios foristas y autónomos, no por 
parcial menos significativa; en el repudio general de la conciencia pú- 
blica, y hasta en la elocuente manifestación de protesta realizada en 
Montevideo al conocerce la noticia de la condena, y adquirir la sensa- 
ción de que tamaño crimen no podría cumplirse sin merecer, más bien 
pronto que tarde, la sanción de la justicia popular, y soplar aun más 
sobre el extendido fuego de la acción subversiva contra la dictadura. 

Se ha evitado el triple asesinato, es cierto, pero queda en pie la 
condena, no menos terrible, de prisión perpetua. Ella será anulada 
también, — eso está en el ánimo de todos — pero sólo lo será con la 
destrucción de la dictadura, por obra de la presión popular y no por 


«sanción de las urnas, pues el gobierno que de ellas resultara se haría 


un deber de recibir de manos de la dictadura, junto con el poder, la 
misión de hacer cumplir esa sentencia, 

El rescate de esas tres víctimas se confunde, pues, en una misma 
lucha, con la rebelión contra la dictadura. Doble rescate, de ellos y del 
entero pueblo, en el que hemos de comprometer todas nuestras energías 
y esgrimir todas las armas. Si eS cierto que sólo el miedo hace presa en 
el corazón de los tiranos, tiemble, entonces, hasta el suelo que pisan! 

Atesore el pueblo, por de pronto, el ejemplo que con su acción sgu- 
pieron darle Montero, Ares y Gayoso. Y dispongámonos todos a pre- 
parar el desate de la más formidable acción popula para infligirle, con 
el rescate de todos nuestros presos, un golpe decisivo a la dictadura. 


valor de los gestos desesperados quel roovccorcccccoorrrcrccor cor rVVVUVIIVIVIVIVVAAAIVVLIAIVIAIIAIAAA 


tornen actuante exigencia lo que solo : 
es angustiosa demanda. Si el pedir|tencia contra la dictadura. Lo que no 
es, además de inútil, peligroso, no les| verga la conciencia de la libertad lo 
queda, a los que sufren hambre, más | soliviantará la desesperación de la mi- 
camino que el de exigir y tomar, por | seria. Ante el apremio del hambre, rom- 
Propia cuenta, cuanto necesiten, su-| pen, hasta los más medrosos, las com- 
mando su rebelión a la de los que su-| puertas del miedo y desembocan su 
fren, como ellos de pan, hambre de li-| dolor y su protesta por calles y por 
bertad. plazas, a pesar de todas las prohibicio- 
Todo se irá enderezando así en ell nes. ¡Qué estado de sitio ni ley mar- 
pueblo a la premiosa acción de resis-? cial! Todo el aparato del terror guber- 


nativo es impotente para contener el 
desborde desesperado de la miseria. 
Lo fué, en Avellaneda, para impedir 
el clamoreo del hambre eñ sus calles, 
y lo será cada vez más ante la cre- 
ciente rebelión de abajo que el ham- 
bre aguijonea en unos por propio ins- 
tinto de conservación, y que la con- 
ciencia de la libertad acucia e ilumi- 
na en los demás. 





ACCION DE PROTESTA 


a Causa de la dictadura va perdiendo 
terreno día a día. Si acaso en el primer 
momento pudo el gobierno, en el aturdi- 
miento de la sorpresa, cohibir con sus me- 
didas represivas la exteriorización del re- 
pudio popular contra él, apenas recobrada 
la serenidad ya no fué así: ni el estado de 
sitio, ni la amenaza de ejecución sumaría 
contenida en los bandos hasta por un sim- 
ple grito subversivo, ni los centenares de 
detenciones y destierros, 'inhibieron en el 


pueblo la disposición combatiente contra la 
dictadura. Hicieron huelgas de protesta los 


obreros; multiplicaron las suyas, los estu- 
diantes, poniendo en el ámbito universita- 
rio del país la valiente vibración de la viril 
urgencia de libertad; y hasta los presos 


hicieron huelga de hambre. Circulan perió- 
dicos anarquistas, se difunden volantes sub- 


versivos y no pasa día sin que, donde quie- 
ra sea propicio, se haga sentir clamoreante 
el grito de muerte contra la dictadura. Y 
una dictadura que no pueda impedir eso; 
que no pueda sofocar, ni entre los mismos 
presos, sus cantos de libertad, ni los gritos 
subversivos al pie de los muros de la cár- 
cel, es un poder que va perdiendo terreno, 
y cuyos puntades se debilitan, pues no lo- 
gra imponer con el terror — que es el se- 
creto del mantenimiento de las tiranías — 
la resignación al pueblo. No lo ha logrado 
el fascismo argentino, y cada día que pasa 
aporta, con todo acto de protesta, la reve- 
lación cada vez más elocuente de ello. Una 
dictadura a la que no se le teme ha perdi- 
do ya su mayor fuerza. 

Tal es la significación promisora que asu- 
men, entre otros muchos más, los actos de 
protesta a que han dado lugar, en el mes 
de Diciembre, la prolongada detención de 
los presos sociales en la Cárcel de Contra- 
ventores de Villa Devoto y el régimen res- 
trictivo que padecen. Dos huelgas de ham- 
bre, ambas de dos días, y un tumulto de 
importancia promovido el domingo 7, por 
los visitantes y los detenidos, y que sólo 
a costa de esfuerzos extraordinarios pudie- 
ron dominar las autoridades, cuando ya una 
nutrida columna de manifestantes, desple- 
gando letreros alusivos a los presos y re- 
partiendo volantes contra la dictadura, ha- 
bía llegado a las puertas de esa cárcel in- 
tentando penetrar en ella, mientras los pre- 
sos contribuían, como podían, a intensificar 
el desorden. 

Mientras tales actos de protesta se mul- 
tipliquen, tomen mayor cuerpo y ataquen 
cada vez más en lo vivo, la dictadura se 
irá debilitando socavada en su fortaleza 
por la creciente ausencia de temor público, 
que constituye el cimiento de la tiranía. 


La gran industria 


Gobernar>dirigir, mandar, he ahí la gran 
industria nacional. En su explotación se 
movilizan hombres y fortunas, y aunque es 
una industria fatal y mortífera para la gran 
mayoría de la población, rinde sin embar- 
go elevados beneficios y cuantiosas rentas 
a sus empresarios. 


Los grandes gerentes de la industria, 
los que-se- encargan de convencer al pue- 


blo de que sin gobierno no se podría vivir 


ni trabajar y de que la sociedad no podría 
existir un día más sin los zánganos del pre- 


supuesto, se reservan para ellos los privi- 
legios, los honores y los grandes benefi- 
cios. 

Para la tropa electoral están los empleos, 
los salarios, las jubilaciones y el escala- 
fón! 








LA ANTORCHA 


La dictadura en 
la Universidad 


En Córdoba, en La Plata y ahora en Bue- 
nos Aires, la reacción lleva un furioso asal- 
to al espíritu libre de la juventud universi- 
taria, y trata por todos los medios de sofo- 
car cualquier tentativa que pudiera encen- 
der la chispa del descontento que cunde en- 
tre los estudiantes y que en cualquier mo- 
mento puede poner en peligro las conquis- 
tas reaccionarias dentro de las universida- 
des. : 

La dictadura militar está dispuesta a im- 
plantar en las aulas las ideas retrógradas 
que la reforma había corrido y desarmado 
desde el 18 y con ese objeto ha interveni- 
do ahora la Universidad de Buenos Aires, 
ha exonerado a los profesores que no co- 
mulgan con el espíritu aristocrático de las 
clases enriquecidas, y ha ordenado la per- 
secución de los estudiantes y catedráticos 
que mayor voluntad y firmeza pusieron en 
resistir el ataque militarista, reaccionario 
y dictatorial. 

Mientras se persigue, se encarcela y se 
exonera a profesores y estudiantes por el 
enorme crimen de llamar a las cosas por 
su nombre, desenmascarando públicamente 
las intenciones reaccionarias, antiobreras 
y dictatoriales de la Junta Militar, el Con- 
gejo Superior de la Universidad de Buenos 
Aires se inclina servilmente ante el gobier- 
no y besa la mano del Ministro del Inte- 
rior, profesor “apercibido” el 5 de Septiem- 
bre por mal cumplimiento de sus deberes. 

Los mismos Consejeros que el día 5 de 
Septiembre encontraron causa suficiente 
para imponer al señor Sánchez Sorondo un 
castigo, se vuelven ahora al exsubordinado 
para halagarlo y pedirle disculpas. ¡Qué 
ejemplo de carácter para la juventud estu- 
diosa! 

Los patriotas y los jesuítas, ensoberbeci- 
dos y estimulados porque cuentan ahora 
con el apoyo del gobierno y de todas las 
fuerzas policiales, intentan aplastar una 
vez más esa eterna inquietud renovadora 
que alientan los jóvenes y que les impulso 
a luchar generosamente por el advenimien- 
to de una sociedad más justa, más libre + 
más noble. 

La voluntad de combatir la dictadura en- 
contrará siempre el mejor apoyo en los 
hombres jóvenes, y en éstos, en sus núcleos 
activos y avisados, la resolución de usar 
de todos los recursos para atacar a fondo 
las primeras tentativas del fascismo argen- 
tino, encaramado hoy en la Universidad y 
dispuesto a amordazar las conciencias li- 
bres, con el silencio cómplice de la pren- 
sa grande y el apoyo de los grandes ape- 
Nidos del parasitismo argentino. 

Pero la muchachada debe estar alerta y 
bien dispuesta a la resistencia contra la 
dictadura, si no quiere verse arrollada por 
la reacción militar y aristocrática que ha- 
ce esfuerzos desesperados por reconquistar 
posiciones que parecían irremediablemente 
perdidas. 

La detención en masa de estudiantes, el 
arresto de maestros de la juventud como 
Julio Prebisch, rector de la Universidad de 
Tucumán, la persecución de los alumnos 
que más se destacan por su espíritu com- 
bativo, y la prisión, en La Plata, de varios 
estudiantes y profesores que trabajan acti- 
vamente por fortalecer la voluntad de re- 
sistir a la dictadura, son signos. bien visi- 
bles de que los estudiantes universitarios 
ge disponen a hacer frente al régimen de 
fuerza y de violencia que la Junta Provisio- 
nal se ha propuesto implantar en las aulas 
universitarias. 


No hay que doblegarse o detenerse ante 
el dolor o la derrota. El enemigo puede en- 
carcelar, torturar, matar a algunos o a mu 
chos de nosotros, destruir nuestrog hogares, 
muestros pocos libros y nuestras institucio- 
nes, pero ese enemigo no puede destruir 
ideas, derech os, verdades o causas. 

¡Hay que tener fe y adelante! 

; BACCO-VANZETTI. 





VIVALAA 


Los militares adueñados del poder tras 
la fácil maniobra del 6 de septiembre, y con 
ellos todos los reaccionarios, entonan jubi- 
losos himnos de victoria, Han vencido — 
así lo creen por lo menos — en toda la lí- 
nea, y se esfuerzan, por lo tanto, en impri- 
mirle al desenfado prepotente de las pala- 
bras oficiales el tono de seguridad, de con- 
fianza en su fuerza y de menosprecio a la 
aplastada debilidad de sus adversarios po- 


líticos, propio de quienes se creen invenci- 
bles. A su parecer todo los autoriza a creer- 


lo así. Han sometido, sin resistencia, el 
país a su autoridad. La prensa en general 


les es adicta, lo mismo que los partidos 
políticos, salvo alguno como el socialista, 
que ensaya una reticente oposición, sin de- 
jar, empero, de acreditar, según se afirma 
en su primer manifiesto, las promesas del 
gobierno. Las mastodónticas organizaciones 
obreras reformistas se apresuraron, por su 
parte, a expresar su prescindencia primero, 
y sus propósitos, luego, de apoyar al gobier- 
no provisional — son palabras de la C. GQ. 
T. — en su acción de justicia institucional 
y social, 


Quedan, es cierto, las organizaciones obre- 
ras y los movimientos ideológicos revolu- 
cionarios que no se rinden al hecho cumpli- 
do ni se pliegan a la voluntad de los dicta- 


dores, pero contra ellos han desatado su 
persecución extremando las medidas repre- 


sivas, desde los arrestos y las deporticiones 
hasta las torturas físicas y morales y el 
fusilamiento. Han clausurado locales gre- 
miales, centros de cultura, imprentas obre- 
ras, suprimido publicaciones, procurando 


NARQUIA! 


¡taliviados y se entregan de nuevo a la ale- 
gría del triunfo: El orden reina. La hidra 
de la Revolución Social y de la Anarquía 
ha sido aplastada. Viva la patria! Y su ale- 
gría, hecha de nuestros dolores, de la des- 
gracia de todo un pueblo, levanta himnos 
de triunfo. 


Deleznable triunfo! Todo está como an- 
tes. La batalla no ha terminado aun, ni 
puede terminar nunca sino con la derrota 
de todos los enemigos de la libertad. Han 
victimado a muchos de los nuestros / han 
destruído materialmente muchas bellas 
obras nuestras con tanto amor levantadas, 
pero no han destruído la razón de ser de la 
lucha, ni lo podrán nunca por más lejos que 
vayan en ese criminal empeño; no han 
aplacado el descontento de los oprimidos ni 
desarraigado de su corazón la esperanza de 
la libertad; ni han muerto el ideal de la 
Anarquía, de la revolución social contra to- 

¿ua autoridad. . 


La rebelión no muere. La anarquía no se 
abate con la horca, el sable ni el cañón. 
No se la asesina con Wilckens en la cár- 
cel ni se la sepulta entre la nieve con Ra- 
dowitzky; no se la extermina en las calles 
con las multitudes ametralladas ni se la 
fusila con Pennina en Rosario; no se la des- 
tierra con los compañeros arrojados al 
exilio ni se la empareda en la prisión con 
los camaradas encarcelados. Es más grande 
que nosotros. Caemos nosotros mas ella per- 
dura. Y lo mejor de nosotros — pasión y 


fe, fervor revolucionario y temple heroico- 


— se abreva en ella y en ella se prolonga. 


deshacer, en fin, cuanto fuera preciso para | Y en los muros de la prisión, en las bode- 


trabar o romper la resistencia obrera, la 
propaganda y la acción subversivas, 

Ya podían, pues, los enemigos de la li- 
bertad, creyendo allanada toda resistencia 
y quebrantada toda fuerza de rebelión, en- 
tregarse al tranquilo usufructo de sus pri- 
vilegios, y darse, a mansalva, a la tarea de 
arrebatarle al pueblo cuanto conquistó, con 
dolor y con sangre, a través de duras lu- 
chas. Estruenden salvas triunfales; suben 
al cielo himnos de gloria. Al fin tienen los 
amos el gobierno fuerte por el que clama- 
ban! 

Pero he ahí que la rebelión no ha muerto 
ni ha perdido vigor. Bien pronto se hace 
presente, amenazadora, en las huelgas de 
protesta, obreras y estudiantiles, se afirma 
en las publicaciones anarquistas que reapa- 
recen clandestinamente, y hace sentir la 
creciente trepidación de su avance, como 
una corriente subterránea, bajo el régimen 
del terror, la mordaza y la censura. 


Es una ingrata sensación para los triun- 
fadores. En medio de la fiesta un rápido 
escalofrío de asombro y sobresalto les re- 
corre el cuerpo. ¿Cómo? ¿Bajo la ley mar- 
cial y el estado de sitio hay quienes se atre- 
ven a expresar sí protesta paralizando el 
trabajo en el puerto y el tráfico en las ca- 
lles; cumpliendo, como Montero, Ares y 


Gayoso, actos de sabotage contra el patro- 
nato que aprovecha el momento para recru- 


decer en su explotación; circulando procla- 
mas subversivas, periódicos anarquistas, a 
despecho de la mordaza y la censura, y ha- 
ciendo resonar en' todas las universidades 
del país el grito combativo del estudianta- 
do, erguido bellamente a la lucha contra la 
dictadura? Caen, entonces. en la cueñta de 
que no han reprimido bastante, que es me- 
nester acentuar las persecuciones para po- 
ner en cintura a los elementos disolventes 
y eliminar así todo motivo «¿e zozobra. Y 
redoblan su actividad represora, acuden a 
todos sus recursos tiránicos; y cuando han 
poblado las cárceles de obreros y estudian- 
tes, arrojado a la deportación a centenares 
de subversivos, estrechado la vigilancia y 
ajustado más la mordaza y la censura sobre 
la entera masa de la población, entonces, 


creyendo que el terror ha cumplido ya su 
obra desmoralizante e inhibitoria, respiran 





gas de los barcos, en el banquillo de fusila. 
miento, eso se afirma en la frase escrita con 
sangre acaso; en la palabra que suena co- 
mo un ritornelo a través de los cantos, ilu. 
minando de clara fe la negra pena de los 
que cruzan el mar; en el grito desafiante 
de los que van a morir, como Pennina, arro- 
jado a la cara de sus verdugos: ¡Viva la 
Anarquía! 


Mientras el furor represivo se encarniza 
sobre el pueblo sufriente, procurando con- 
solidar, por el terror, la dictadura; mien- 
tras la explotación burguesa aprieta el tor- 
niquete a favor del momento reaccionario; 
resuene como santo y seña en la noche nues: 
tro grito: ¡Viva la Anarquía! En la guerra 
social que continuará sin tregua hasta el 
triunfo próximo o lejano de la libertad, ese 
es el grito de una legión de combatientes 
que puede ser vencida una y mil veces pero 
jamás domada, y cuya derrota no es nunca 
definitiva. Es la exaltación de los valores 
humanos, del sentimiento solidario, del es 
píritu de sacrificio, de la firme voluntad de 
acción. Es afirmación de fe y esperanza, 
confortante visión de la realidad — siempre 
posible a condición de quererla fuertemente 
-—de la tierra prometida de la libertad. Es 
la glorificación de la vida bella, cuyo en: 
sueño embarga el corazón del justo y del 
sufriente. Es la expresión del sentido mis 
mo de la vida, de libertad y amor, que se 
trueca en grito de la necesaria guerra para 
correr el dolor y la sombra de la vida de 
primida y opresa que padecemos. 


Ahora y siempre, pues, a la faz de los 
enemigos, como desafío; entre el pueblo, co 
mo llamado a la acción y augurio de triun- 
fo, lancemos nuestro: ¡Viva la Anarquía! 
Y ahinquémonos en el esfuerzo de rema: 
char en los hechos ese grito, 


, 
RA ON 


La reacción en el interior 


TENTATIVA DE ASESINATO 


La pena de muerte no existe legalmente 
en la Argentina. Es un signo revelador — 
se dice — de la civilización del país. Es, 
por el contrario, — decimos, — un suble- 
vador sarcasmo que revela la sangrienta 
mentira que enmascara un estado de per- 
manente barbarie. Cierto es que la pena de 
muerte fué abolida en 1921 y que aun des- 
áe años antes no se aplicaba... judicial- 
mente. Pero — y ésta es la tragedia que 
sangra la realidad de la vida proletaria, 
sobre todo en el interior del país — no es 
menog verdad que, tanto antes como des- 
pués de la abolición de esa pena, no ha de- 
jado nunca de aplicarse por mano y arbi- 
trio de cualquier comisario o milico. 


Por capricho, por puro alarde de prepo- 
tencia, por satistacción de ojerizas persona- 
les O por represalia contra la actividad 
obrera o anarquista, no pasa semana, pue- 
de decirse, sin que los asesinos uniforma- 
dos sacrifiquen la vida de un hombre, un 
pobre siempre. Y esto no es de ahora sola- 
mente, sino de siempre, aunque ahora, con 
el auge reaccionario desatado en el país 
por la dictadura, haya tomado mayores pro- 
porciones la criminalidad policiaca, algu- 
nos de cuyos hechos llegan a hacerse pú- 
blicos, a pesar de la censura, desvelando 
apenas la inmensa tragedia, no por ignorada 
en sus casos concretos menos viva en la 
sensación pública. 


£n nuestro número último nos ocupamos 
del asesinato en San Francisco de un lin- 
ghera apellidado Martínez, doblemente se- 
pultado bajo tierra y bajo «el silencio cóm- 
plice en la necesaria ocultación del crimen. 
Hoy debemos ocuparnos de una tentativa 
l igual que víctima RBaigorrita, 
provincia de Buenos Aires, el conocido com- 
pañero M. Balvidares Bustos. 


La noche del 25 de noviembr-, a las 22 
horas aproximadamente, mientras se diri- 
gía a casa de un amigo, Balvidares fué al- 
canzado por un milico montado, apodado “el 
turco”, quien, al tiempo que lo enfocaba con 
su linterna sin mediar palabra alguna, dis- 
paró contra él tres tiros, uno de los cuales 
le penetró por la clavícula izquierda, pro- 
vocando una abundante hemorragia, Cre- 
yéndolo muerto, el milico cesó sus disparos, 
y a poco, atraídos por las detonaciones, 
acudieron varios vecinos que trasladaron el 
herido a una fonda, donde fué atendido 
por un médico. A] día siguiente la policía 


LA. ar 
de sue en 


se empeñó en trasladarlo al hospital de 
Los Toldos, con la intención sin duda de que 
el difícil trayecto de 7 leguas diera cuenta 
del herido, cosa que sólo pudo evitarse po! 
la enérgica oposición del médico, cuya opo! 
tuna intervención primero y firme decisiól 
después puso a salvo la vida de nuestr0 
compañero. 


No es la prim:ra vez que Balvidares Bus 
tos — viejo militante sobre quien han car 
do tantas persecuciones sin mellarlo — 2% 
sido víctima de una tentativa de asesinato 
Ya en 1919, estando preso en Arrecifes, UN 
oficial le metió un balazo en la cabeza pal 
que no fuera rescatado por los compañeros 
que asaltaban la comisaría con ese objeto 


Sí, la pena de muerte no existe legalmen: 
te en la Argentina, pero sólo será abolida 
de hecho cuando la criminalidad policial 
sea contrarrestada eficazmente por la '* 
belión de abajo. 


LA REACCION EN CORDOBA 


Córdoba es la ciudad del interior dondt 
con más saña la policía ha procedido col 
tra los trabajadores, y a eso, indudablemen: 
te, ha contribuído el instinto perverso de 
hombre (léase fiera) que está a cargo de l 
sección “Orden Social”, llamado Del Corro 
Así asaltó domicilios de pacíficos trabali 
dores a la madrugada, para tener más éxÍ: 
to, pues fracasó en el empeño de atrapar * 
los compañeros que realmente realizan pr 
paganda. Los fracasos lo exasperan y cargi 
contra trabajadores, cuyo único delito ** 
ser pobres y no comulgar con las mentiri” 
de la patria, la religión y la política. 


Todos ellos han sido duramente tratados 
Algunos, como a Tobaulina, se les robó, *' 
gus domicilios, el dinero que tenían, y 
ninguno se le permitió ¡levar ninguna ro)* 
para afrontar la larga odisea a través 0 
cuadro 5 del Dto. de policía de Buenos A'” 
res, la cárcel de Villa Devoto, el confin* 
miento en Martín García y la deportación 


Pero nada se pierde: esos perros cogechi 
rán lo que han sembrado. 

He aquí la nómina de las víctimas de 1? 
reacción en Córdoba: 


Antonio _Maruenda, zapatero; Aurell0 
Chana, chauffeur; Julio Rodríguez, carpil 
tero; Plácido Randaso, zapatero; Leonard 
Peluffo, sastre; Emilio Debortoli, ferrovi?” 
rio; Josó Decanini, comisionista; Vicent* 
Prieto, peluquero; Mauricio Perelstein, 8!” 
fico; Carlos Badenes, zapatero; Ernesto JoY 


. 


desde 
garan 
tuales 


tra la 
do en 
chos, 


Cárcel 








fusila- 
ta con 
na cCo- 
os, ilu: 


triun- 
rquía! 





colchonero; Miguel A. Godoy, jornalero; 
Pastor Y. Yañes, sastre; Andrés Lampon, 
confitero; Modesto Vallina, mozo; lldefonso 
Tobalina, mozo; Ernesto Schor, empleado. 


A los intelectuales de izquierda 


¡Qué hacen esos señores que en el “Ate- 
neo Cordobés” hablaban con énfasis de la 
justicia social? 

En esta hora, en que es de imprescindible 
necesidad llevarla a la práctica, hacen oídos 
de mercader a la reacción que se ha desen- 
cadenado contra. los trabajadores, en su 
mayoría socios del citado Ateneo. ¿O es que 
solamente sentían deseos de justicia social 
desde la tribuna del Ateneo y con todas las 
garantías que sus personalidades de intelec- 
tuales les daban? 


Es en estos momentos cuando estos seño- 
res, si en realidad sienten ideales de justi- 
cia, deben levantar su airada protesta con- 
tra la reacción, saliendo a la calle, no estan- 
do en las confiterías, balconeando los he- 
chos. 


Un compañero 


e 


Cárcel Contraventores, Villa Devoto. 


EN LA PLATA 


El juzgado federal de La Plata dictó auto 
de prisión preventiva contra los compañe- 
ros Jacobo Maquid, Carlos Serafín Bianchi, 
Rafael y David Grinfeld, José Jusio, Alfre- 
do Wiltrew, Antonio y Fernando Buseme, 
en el proceso por propaganda subversiva 
que se les siguió a rafz del allanamiento del 
local de “Ideas”, el 21 de noviembre, y del 
secuestro de abundante material de propa- 
ganda. Mientras el proceso sigue su Curso, 
los procesados han recobrado su libertad ba- 
jo fianza el 31 de Diciembre. 

Han logrado, pues, las autoridades man- 
tener en prisión durante un mes a un gru- 
po de obreros y estudiantes, secuestrar ma- 
terial de propaganda y la pequeña impren- 
ta de “Ideas”; lograrán también finalizar 
el proceso con una condena contra nuestros 
compañeros, pero lo que no lograrán nunca, 
ni con esta persecución ni con otras que 
sobrevengan, es impedir la propaganda 
anarquista y la creciente agitación estudian- 
til. “Ideas” reapareció, a pesar del zarpazo, 
y la lucha contra la dictadura continúa fir- 
memente entre los estudiantes, a quienes 
se creyó, :acaso, amedrentar con una medida 
represiva. que no ha hecho sino vigorizarlos 
v retemplarlos en su designio eombativo y 
en su aspiración libertaria. 


BURRADA OFICIAL 


COMPLOT ANARCO-RADICAL 


Oficialmente la Junta Provisional ha. 
informado que había descubierto los 
hilos de un terrible complot anarco- 
radical. : | 

Con ese motivo se dice que Matías 
Sánchez Sorondo guarda en su cartera 
de ministro todos lós documentos pro- 
batorios del caso. 


Entre ellos, el eompromiso jurado y 
sellado que hubo entre conocidos radi- 
“ales y conocidos anarquistas para lle- 
Var a cabo la contra-revolución restau- 
radora del orden peludista. 


Los anarquistas, hombres alertas y 
despiertos, se habían asegurado los pri- 
meros puestos burocráticos y adminis- 
trativos. Todo estaba listo para el asal- 
to al presupuesto; sin campaña electo- 
ral, ni listas, ni votos... 

Los radicales seguirían vendiendo au- 
diencias, puestos y “concesiones?” de 

descuidistas”?, de rateros y demás 
tmpanadas democráticas. 


El actual Ministro del Interior se ve- 
lia nuevamente condenado a trasladar 


si bufet de abogado peirolifero á sui 


intievro domicilio... 

La precipitada manobra de un qui- 
Melero irigoyenista puso en descubier- 
to el pastel anarco-radical y la cosa se 


Irustó, perdiéndose una bella página. 


Para la historia de la Unión Cívica. 
Leopoldo Lugones padre volvió a su 


reloj y aseguró nuevamente su exacta | 


hora oficial. 
La hora de la espada no había pasa- 

do todavía. meti 
Anarquistas y radicales mascaban el 

Polvo de la derrota, : 








ABLEMOS DE 


Todo el interés de la historia reside en | 
los destinos del pobre, decía Emerson, sin- | 
tetizando así de un modo magistral el alien- | 
to humano y justiciero de su gran espíritu, 
que desde las cimas heladas de la filosofía 
solía bajar a la tierra a hundirse en la ma- 
teria vil de la realidad cotidiana, abarcán- 
dola en un gesto comprensivo, cordial y am- 
plio. 


En los destinos del pobre se encierran | 
las aspiraciones más altas de la humanidad, 
por lo que espera de la liberación de sus 
fuerzas el futuro y por lo que ya mismo 
están dando sus reducidas y aisladas ener- 
gías libres, no sofocadas jamás por las ten- 
tativas retrógradas de los que se benefician 
del desorden actual, asentado y apoyado 
peligrosamente sobre los hombros fatiga- | 
dos del pueblo trabajador. 


En América la situación del pobre, nati- 
vo o extranjero, es más amarga y más tris- 
te que en ninguná otra parte, entre otras 
cosas, por la circunstancia de ser estas re- 
giones poco pobladas, casi vírgenes aun, 
con tal copia de riquezas, de posibilidades 
y de recursos naturales, que cuesta creer 
que aquí también había de aparecer el te- 
mible espectro del hambre y la miseria. El 
habitante de esta sección nueva del mundo !' 
no se resigna a llevar una vida estrecha, 
monótona, privada de estímulo, sin horizon- 
tes, y perpetuamente amargada por la in- 
certidumbre del mañana, mientras al mis- 
mo tiempo se ve rodeado de fuentes de ri- 
quezas que no puede tocar, porque el ac: 
ceso a ellas le está vedado por la ley, que 
ampara y defiende el actual orden absurdo 
de cosas. 


La situación actual del campesino y del 
hombre del campo que viven de su trabajo, 
a un paso del hambre, mientras por todas 
partes le rodean los trigales, es una prueba 
clara de lo que decimos: el trabajador está 
entra el martillo del Estado que dispone de 
la violencia para hacer respetar el privile- 
gio, y el yunque brutal, férreo y tenaz de 
sus necesidades, que no saben de dilaciones 
ni esperan nada. 

Ayuda mucho a comprender la situación 
real de un pueblo el conocimiento de la 
forma en que vive, trabaja y muere. De eso 
no se ocupa la historia, que no baja a con- 
templar esa menudencia sin heroísmo que 
es el diario trajín del obrero, del campesino 
y de la enorme masa anónima que amasa 
su pan sin explotar a nadie, atados al yugo 
que les pone el amo y les remacha la ley, 
indiferente a su condición de eterno despo- 
jado. 


El Estado, la ley, lo que comúnmente se 
llama también Nación, palabra ambigua y 
confusionista, es una entidad tan extraña 
a las necesidades de la vida popular, que 
no puede pretenderse que se detenga un 
momento a considerar y a interpretar las 
reales aspiraciones de sus miembros, unida- 
des sin importancia, o ceros a la izquierda 
de su intangibilidad legalista. Esa máquina 
de opresión, ese martillo-pilón que perma- 
nentemente comprime la masa popular has: 
ta reducirla a su mínima expresión vital, 
jamás se ha detenido a contemplar y a va- 
lorizar la unidad-hombre que vive bajo su 
perpetua amenaza. 

Aun concediendo que ese aparato estatal 
haya sido alguna vez manejado por hom- 
bres virtuosos o bien inspirados, las espe- 
ranzas que se ha puesto en él han sido siem- 
pre desfraudadas. 

Se pensó, por algunos ideólogos imbuídos 
de utopismo autoritario, que el Estado traía 
en su vientre todos los elementos de la or- 
ganización social, y que bastaba engendrar- 
lo y echarlo a andar para que llovieran sus 
bendiciones. 

No se pensó un momento que el Estado, 
por sus fines propios y por su esencia mis: 
ma, tiende a subordinarlo todo a sus aspi- 
raciones monopolizadoras y absorbentes, 
cuidándose muy poco de la situación real 
del pueblo que oprime, ya que justamente 
su poderío y su fuerza crecen en razón in- 
versa de la fuerza y de la energía de que 
dispone el puehlo, 

El Estado está interesado — como Esta- 
do, y siempre que satisfaga el objetivo para 
que se le organiza — en la concentración 
cada vez mayor de autoridad y de violen- 
cia, a expensas de la libertad y de la auto- 
nomía de las fuerzas populares, y tras ese 
ideal antisocial algunos de sus más conse: 
cuentes servidores han llegado, aun llamán- 
dose demócratas, republicanos y liberales, a 
extremos realmente cómicos y estrafalarios. 

Argentinos próceres hubo que por muy 
25 de Mayo de 1810 que fueran, o se creye: 
ran, anduvieron preocupadísimos en darnos 
una monarquía y pareciendo sumamente rl- 
dículo sentar en el futuro trono pampeano 
a un pregunto descendiente de los Incas, 
mandaron a buscar por las cortes europeas 











LA ARGENTINA 


un candidato presentable, para ser importa- 
do. República, Monarquía o Imperio, el nom- 
bre era lo de menos, lo interesante era es- 
tructurar el Estado, edificar rápidamente 
esa gran prisión del pueblo donde inevita- 
blemente van a morir todas las aspiraciones 
a la libertad, y donde realmente desapare- 
cieron las posibilidades de una vida social 
creadora, generosa y fecunda. 

Así se consiguió también en estas tierras 
enclaustrar, sofocar y encerrar todo desbor- 
de de vida popular independiente, y el pue- 
blo inició ese camino triste, estéril y es- 
trecho que impone la violencia organizada 
del “orden” actual, alejado de las amplias 
rutas vivientes de la verdadera emancipa- 
ción, y estrechamente sujeto a las exigen- 
cias del despotismo estatal, burocrático, po- 
licial y administrativo, condición indispen- 
sable de toda sociedad autoritaria que as- 
pirara a crear una Nación poderosa, pero 
que a la vez es incompatible con esa pasión 
obstinada y siempre creciente que trabaja 
tesoneramente por abolir toda explotación 
humana y toda opresión política, jurídica o 
gubernamental, por medio de la nivelación 
económica, la desaparición de las clases y 
del Estado, su último apoyo. 

Serán muy sabias nuestras leyes, nuestra 
Constitución la más amplia y la más libre, 
pero lo interesante no son los papeles, sino 
la vida real, la forma actual, la existencia 
cotidiana de esa enorme mayoría del pueblo 
que hoy mismo padece hambre y angustia, 
aesocupación y miseria de un extremo al 
otro de la República; lo interesante no es 
el derecho teórico que postula la Santísima 
Constitución Argentina, sino el hecho real 
y palpitante de un pueblo que vive al borde 
de la miseria más espantosa en medio de 
cuantiosas riquezas! 


Hay un problema fundamental para esta 
parte del mundo que se conoce por Repú- 
blica Argentina: la cuestión de la tierra. 

¿Qué actitud ha observado el Estado Ar- 
gentino ante ese problema? 

La que corresponde naturalmente al ob- 
jeto para el cual se crea un Estado: en el 
transcurso de cien años ha entregado a un 
reducido grupo de familias miles y miles 
de leguas, la porción más útil de la región 
argentina. Esas familias han acaparado así 
lo más indispensable a la vida popular, ase- 
gurándose una existencia muy cómoda de 
retnstas y de patriotas vitalicios, eternos 
pensionistas del sudor ajeno. 


Para ilustrar rápidamente lo que decimos 
citemos dos o tres ejemplos: en 1815 el Ca- 
bildo de Buenos Aires dona a don José Ezei- 
za 93 Teguas cuadradas; en 1835 se le rega- 
la al tirano Rosas la isla de Choel-Choel, 
pero como no la quisiera, se le ofrece y 
acepta en cambio la donación de cuarenta 
leguas cuadradas en la Provincia de Buenos 
Aires. Mediante la sanción de 51 leyes es- 
peciales, “ciento Cincuenta y cuatro perso- 
nas, que nunca colonizaron, recibicron por- 
que sí en donación, sin el menor justifica- 
tivo, sin más razón que ser apadrinados por 
malos politicos, 2.828.317 hectúreas.” (1). 

De esas 154 personas, 70 eran militares 
de alta graduación, (20 generales, 38 coro- 
neles, 10 teniente-coroneles, 2 mayores). ¡Así 
se ha desempeñado el Estado en la tarea 
de robar al pueblo la tierra que pisa! 

Y así se desempeña el Estado en todo lo 
que toca: explotando a las masas laborio- 
sas en beneficio exclusivo de una casta de 
terratenientes que viven de rentas, y de 
otra pandilla no menos parásita que con el 
apoyo de las fuerzas que el Estado le pro- 
porciona mantiene sometido al pueblo tra- 
bajador, pronta a aplastar y aniquilar el 
menor intento de liberación. 


Pero el hombre que vive de su trabajo, 
apartado y completamente ajeno al charla- 
tanismo electoral de los vividores de la po- 
lítica, sabe ya que para salir de las ascuas 
vivas de una existencia llena de privaciones 
y de angustias, sólo el esfuerzo revoluciona- 
rio profundo y sincero es el único capaz de 
arrancarlo del infierno en que se debate. 
Los sufrimientos interminabies del mundo 
del trabajo, la angustiosa sitración del cam- 
pesino, la desesperada cou«ición en que 
siempre se halla el peón rural y el proleta- 
riado urbano, le han enseñado más que cien 
mil volúmenes y cien mil discursos. Le ha 
enseñado que mientras exista el Estado exis- 
tirá el rentista, propietario y jefe invisible 
del ejército de la Nación; le ha enseñado 
que sólo el impulso grandioso y la pasión 
arrolladora por la justicia soefal serán capa- 
ces de terminar de una vez para siempre con 
este desorden descomunal, abriendo a las 
masas populares el único camino, la única 
ruta de salvación: la libertad de organizar 
la vida social en beneficio de todos, sin 
amos, sin caudillos, sin propietarios, sin 
parásitos, sin generales, sin diputados, sin 
vividores. | 


A LA ANTORCHA 


Esa ruta la viene buscando el pueblo con 


ansias incontenibles y avasallador empuje: 
ella es la ruta ampliamente liberadora de 
la revolución social, que comienza y puede 
comenzar en cada país cuando la opresión 
y la explotación se vuelven intolerables pa- 
ra las clases trabajadoras y cuando el mó- 
vil revolucionario anida, germina y echa 
vigorosas raíces en el corazón de los hom- 
bres generosos. ; 


¿Qué ha hecho el Estado Argentino en 
beneficio de “su” pueblo, teniendo en sus 
manos todo? Nada, porque sus fines no eran 
ni la libertad ni la fuerza del pueblo, y sí 
su poderío a costa de la libertad y de la 
fuerza del pueblo. 


Sólo destruyendo el Estado puede el pue- 
blo, el pobre, el proletario, el obrero manual 
o intelectual reconquistar sus derechos y 
tomar posesión de lo que necesita: de la 
tierra, en la que tiene derecho a estar sin 
precio ni permiso; del trabajo, que fué y 
ha sido siempre como el aire y la luz de 
su existencia; y de la libertad para organi- 
zar su vida como se le antoje. 


(1) “La Burguesía Terrateniente Argen- 
tina — J, Oddone. 


“La riqueza, se dice, se conquista 
con el trabajo. Sí, pero sobretodo con 
el trabajo de los otros?””. 

Francisco Vidal, (1801). 
(Cit. por Malon). 


NI CON UNOS 
NI CON OTROS 


Sin constituirnos en representantes de na- 
da ni de nadie, por nuestra sóla cuenta y 
razón, protestamos contra todos aquellos, 
civiles o militares, que en esta hora andan 
farabuieando con sus incursiones en el cam- 
po del “Derecho”, para democrática o dic- 
tatorialmente montra al pueblo. 

El desastre del país proviene siempre de 
arriba; esto lo saben todos los gobernantes. 
Por eso, todo nuevo gobernante, al posesio- 
narse del país, acusa a los mandatarios sa- 
lientes de tener las uñas demasiado lar- 
gas. y 

Esto, que se lo digan entre ellos, vaya y 
pase; son dueños de cascotearse con sus 
“honradeces”. Pero que en estas puercas 
ambiciones se quiera mezclar al pueblo, pa 
ra que tome partido por los del sufraglo o 
por los de la espada, ya nos parece harina 
de otro costal, 

Porque, ¿qué pito tiene que tocar el pue- 
blo en la desgracia de Irigoyen y la suerte 
de Uriburu? El siempre andará de culo en 
estas jugadas del poder, por mucho que ore- 
jee los caudillos o balconee los cuartelazos. 

Radicales, conservadores, socialistas, de- 
mócratas...: gatos que maúllan y maúllan 
hasta llegar a la azotea del poder; pero una 
vez allí ¡guarda con los tigres!!... y 

Y esta es la hora del maullido; de los di- 
versos sectores políticos..., ¡miau.,.., míau, 
micu...!; o lo que es lo mismo: llamados 
al pueblo para que concurra a los comicios 
y vote por este sinvergiienza o aquel cacha- 
faz, que se encargará de normalizar la vida 
institucional del país asentada hoy sobre las 
bayonetas dictatoriales. 

Estamos asistiendo ya, a los prolegóme- 
nos del combate cívico; no faltan los pane- 
giristas de la democracia y sobran los cul- 
tores de la espada; están en juego comi- 
tés y cuarteles. 

Nosotros, anarquistas, — ni qué decir tie- 
ne — no la vamos ni con unos ni con otros; 
no tiramos la taba ni encendemos la pólv-- 
ra; allá se las compongan los destronados 
y los entronados solos, que de nuestro me- 
dio antiautoritario, nc han de-ser ellos los 
que saquen tajada. 


Pero, y el pueblo, la gran masa proleta- 
rio, ¿qué dice? Habla el mismo lenguaje de 
siempre. Alvear..., Irigoyen..., Uriburu... 
Gobierno, amos, autoridad siempre?... 

Si quiere tarasconazog de perro y Zarpa- 
zos de tigre, interésese por demócratas o 
dictadores, tome partido por unos u otros 
gobernantes. Pero si quiere librarse de ali- 
mañas, si quiere su felicidad, sume su es- 
fuerzo al nuestro y diga: ni con unos ni con 
otros. 











L A ANTORCHA rre 


- LosPresos y los Deportados 


La situación de los compañeros deteni- 
dos continúa estacionaria. Su número au- 
menta de continuo por la llegada de nuevos 
presos de Córdoba, San Juan y otros pun- 
tos. Siguen sometidos a las mismas condi- 
ciones de semi-incomunicación, lo que au- 
menta, dada la prolongación de su encierro, 
su incertidumbre respecto a su suerte. No 
se les interroga ni procesa; se les tiene 
indefinidamente presos. Lo mismo ocurre 
con los camaradas confinados en Martín 
García, a cuya nómina ya publicada en nú- 
meros anteriores hay que agregar los com- 
pañeros Miguel Rivas, empajador; Carlos 
Beaufays, electricista, y Raúl Villegas, mo- 
ZO, Quienes fueron e: mbarcados para la is- 
la el 2 de Diciembre. 

Las detenciones han disminuído en Bue- 
nos Aires, Avellaneda y demás pueblos cir- 
cunvecinos, no ciertamente por decisión de 
las autoridades que no han desistido de su 
empeño represor, sino por la dificultad de 
¡presar a quienes evitan ser presa fácil 
e la policía, a pesar del afán de ésta de 
char mano a los que mantienen en pie la 
ropaganda anerquista entre el pueblo. En 
l interior, en cambio, está recrudeciendo 
1 reacción, que descarga alocadamente sus 
alos de ciego, victimando ya a núcleos ac- 
ivos de anarquistas que no desmayan en 
su actividad insurgente como en La Plata, 
San Juan y Córdoba, ya a pobres gentes 
ajenas a todo movimiento obrero o revo- 
lucionario, como esos siete hermanos cha- 
careros que de Tapalqué fueron traídos a 
la Capital Federal y alojados en Villa De- 
voto, donde todavía están. 


La señalada dificultad para comunicar- 
nos con los detenidos no nos permite cono- 
cer el nombre de todos ellos, siendo, por 
lo tanto, incompleta la nómina que a con- 
tinuación ofrecemos: 

En e! cuadro 3 bis de Villa Devoto: 

Justo Santamarina, Juanalón Juárez, Ale- 
jandro Novoa, Juan Castañera (panaderos); 
Eduardo Loureiro, Evaristo Sánchez (chauf- 
feurs); David Bran (maestro); Marcos Fil 
Niyera (director de “El Hogar Croata”), 
Manuel Villar (redactor de “La Protesta”), 
José Seoane (Adm. de “La Protesta”), 
Anchalón López, Felipe Montero, Pedro Co- 
area (estibadores); José Martín, Francisco 
Martín, Agustín Dieguez, Nicolás Valde- 
rrey (jornaleros); Dino Gagnana (reparti- 
dor de pan), Angel Bollarini (pintor), Adol- 
fo Raysky (lustrador de muebles), Isaac 
Movshavich (aparador de calzado), Her- 
mán Laipner (sastre), Rafael Rebollo (la- 
vador de autos), Roque Francomano (car- 
pintero), Juan Ainano, José Nin, Ernesto 
Flores (albañiles), Francisco Lovesky (me- 
cánico), Melchor Moreno (cocinero), Félix 
García (mozo), Basilio Dimitrikyn (ebanis- 
ta), Francisco Lichiarchi (empajador), Sal- 
vador Cortege (ferroviario). 

De Córdoba: Ernesto Joy, Carlos Bade- 
nes, Miguel Godoy, Pastor E. Yañez, Julio 
Rodríguez, Ange! Peluffo, Emilio de Borto- 
li, Andrés Lampón, Vicente Prieto, 1llde- 
fonso Tobalina, Modesto Vallina, Mauricio 
Perschtein y Ernesto Schoor. 

De San Juan: Juan Tomás, Máximo Gue- 
vara, Fernando Fernández y Arturo Silva. 

De La Plata: Manuel Silva. 

De San Fernando: Bautista Forchinetti, 
Ernesto Ramos, Juan Rodríguez, Francisco 
Rodríguez y Rodríguez, Pedro Misiego, Viec- 
torio Lago, Esteban Bertoli. 

De Tandil; Aladino Alonso. 

En nuestro número anterior informamos 
acerca de las últimas deportaciones produ- 
cidas, aunque incompletamente, por lo cual 
volvemos a ocuparnos de ellas, con precl- 
gión de datos ahora. ; 

El 4 de noviembre fueron embarcados en 
el “Baden”, que no hizo escala en Monte- 
video, los compañeros: Benigno Mancebo, 
jornalero; Pedro Mancebo, gráfico; Fran- 
cisco R. Musgo, mecánico; Francisco Cid 
y Luis Ondagaray, lavadores de autos, y 
Felipe Ongay, panadero. Todos ellos son 
españoles y se han visto forzados a contil- 
nuar viaje a Vigo. 

El 18 de noviembre fueron embarcados 
en el “Cludad de Montevideo” log compañe- 
ros: Gregorio Grigoblagiy, grífco; Luis 
Tomás, carpintero; Miguel Arcelles, emplea- 
do; Manuel Meiter, plomero, y Jorge Kusa- 
movich, obrero de frigorífico. 

El día 20, partieron en el “Florida” y lo- 
Eraron desembarcar al día siguiente en 
Monteviáeo los siguientes deportados: Ma- 
tías Morán y Manuel J. Corvacho, portua- 
rios; Rafael Rivera, panadero; Manuel Cas- 
tro Pérez, lavador; Manuel Cernadas, Ca- 
rrero, y Antonio del Amo López. 

Igualmente lograron desmbarcar en Mon- 
tevideo log compañeros deportados, a bor- 
do del “Conte Verde”, el 22 de noviembre, 
con destino a Italia: Josó6 Paniquelll y Jo- 
16 Otelo Pesoni, portuarios; Ermácora, 


| ballos, Fermín Hernández, Jerónimo $Sue-| 


Cresatti y Jeremías del Giudice, albañiles; 
Antonio Amatto, mecánico, Jorge Pichio, 
ladrillero, y Federico Babreler, linotipista. 

El 28 de noviembre fueron deportados 
directamente a Montevideo en el vapor de 
la carrera: los compañeros Florentino Car- 
balho, periodista, y V. Valdivia Morón, por- 
tuario. , 

Dos días después fueron deportados en 
el “Delfino” los compañeros: José Fernán- 
dez, panadero, y Juan Castiñeira, cigarrero, 
que lograron desembarcar también en Mon- 
tevideo. 

El 20 de diciembre fueron deportados a 
Montevideo los compañeros Fernando Ce- 


da, Juan L. Suárez y Juan Grigas. Y el 22 
se hizo lo mismo con David Yaculovich. 
Algunos días después fué deportado el 
comp. Joaquín Gómez, del Grufo Ed. de 
“La Protesta”. 
Han llegado ya noticias de los primeros 


compañeros deportados que partieron, el 10 
de octubre, en dos vapores, con destirc 3 
ftalia y Espana respectivamente. Log ca: 
maradas italianos Tullio Cardamone y Lino 
| Barbetti, embarcados en el “Conte Verde”, 
¡ fueron enviados, a su llegada, el primero 
a la cárcel y el segundo a un cuartel, en 
mérito a su condición de subversivos. La 
policía argentina, con la intención de em- 
peorar la situación de Cardamone, le atri- 
¿buyó falsamente un nutrido prontuario co- 
mo delincuente común. No necesitaban cier- 
tamente las autoridades fascistas esa fal- 
sa información para descargar en ambos 
compañeros su feroz represalia, pues su 
odio contra ellos no es por delincuentes, si- 
no por anarquistas. 

| De los seis compañeros españoles — y 
¡ no diez como informamos anteriormente 
¡— que partieron, en la misma fecha, en el 
“Cap Arcona”, cinco de ellos: Avelino Ló- 
¡pez, Jerónimo Rodríguez, Ramón  Cajide, 
Florentino Carballo y Manuel Alvarez Nie- 
to, no sufrieron ninguna molestia a su lle- 
¡gada, no así Edmundo Vendrell quien fué 
conducido a la cárcel. 
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NUESTROS 


Si la patria es una 


sórdida y miserable casa de inquilinato don- 
de sólo se puede vivir previo permiso ex- 
preso de sus propietarios so pena de ser 
violentamente desalojado, perseguido ante 
la justicia y zampado en la cárcel, 

ABAJO LA PATRIA! 

Si la patria debe ser un cuartel donde na- 
die puede permitirse el atrevimiento de pen- 
sar con su cabeza ni decir en voz alta lo 
que piensa, 

ABAJO EL CUARTEL! 

Si la patria y la seguridad de la patria es 
la seguridad de los propietarios y acapara- 
dores que viven en ella cómodamente y ha- 
cen sus buenos negocios aun en estos mis- 
mos momentos terribles en que el pueblo 
sufre, en campos y ciudades, miseria, deso- 
cupación y hambre, 

ABAJO LA PATRIA 

Si la patria no es un ente abstracto que 
se nutre de himnos, de marchas militares y 
de laureles; si la “patria” es el bienestar 
del que vive de su trabajo y la libertad del 
pueblo para organizar su vida y partir equi- 
tativamente su pan y su alegría sin la in- 
tervención siempre reaccionaria de gobier- 
nos y explotadores; entonces patria es hu- 
manidad. Gritemos, pues, contra todo equí- 
voco de concepto: 

ABAJO LA PARTIA! 
y 
VIVA LA HUMANIDAD! 


VOLANTES 


Amigo, hombre del pueblo 


obrero, estudiante: reflexiona. ¡El pueblo 
está harto de dictaduras y de gobiernos! 
¡Los ha probado a todos! 


El destino futuro del pueblo, su grandeza- 
su fuerza, su propia vida, es absolutamen- 
te incompatible con los intereses de los go- 
biernos. Estos son, en la vida social, la 
imposición violenta de una sola solución, y 
la salud solo nos puede venir por la expe- 
riencia de muchas soluciones planteadas y 
posibles. 


Todo esto lo ven venir 

las clases privilegidas. Saben que si los 
hombres quieren pueden cambiar el aspec- 
to del mundo. Si los hombres quieren pue- 
den cambiar las formas de la posesión de la 
propiedad de la tierra, de los talleres, de 
las fábricas; de todos los instrumentos de 
trabajo y de riqueza pública. 


¿Será por eso 

que andan preocupados, asustados e inquie- 
tos los gobiernos? ¿Sienten acaso que ha de 
llegar el día en que la gente se resuelva a 
usar la energía de que dispone para organi- 
Zar libremente su vida, sin trabas legales, 
ni pillajes gubernamentales, ni temores hu- 
millantes ? 


“LA ANTORCHA” 


Palabras de 


Los turiferarios de este gobierno de lan- 
ce que nos agobia y avergiienza, afirman 
que vivimos en el mejor de los mundos, des- 
de que una avalancha de puteadas barrió el 
gobierno, llevándose de paso toda la carro- 
ña irigoyenista. 

La prensa mercenaria que es la totali- 
dad de los diarios burgueses, no influye en 
el espíritu del pueblo inteligente, porque 
demasiado sabe que el criterio unilateral 
que informa su prédica sólo tiende a añan- 
zar los intereses subalternos de la clase 
conservadora, que son sus propios intere- 
ses, ya que esa prensa ruín, a pesar de su 
magnitud, defeca lo que digiere y sólo di- 
glere avisos del comercio y del gobierno, 
las dog fuerzas tradicionalmente parasita- 
rias que apoyan sus formidables tentáculos 
sobre la carne trasudada y doliente del pue- 
blo trabajador. 

Esa prensa venal, atenta «al seductor tín- 
tineo de la moneda, único latido de su co- 
razón, que es sólo una alcancía; esa prensa 
tartufa es la que, por temor a una clausu- 
ra, entona loas al gobierno que nos ha de- 
parado el descalabro irigoyenista. 

Bien saben esos adulones gin asco, que el 
pueblo que trabaja y sufre ha salido per- 
diendo en la patriada y que la triunfal aven- 
tura que ahuyentó a la jauría de cuzcos, 
fué una victoria a lo Pirro! 


un rebelde 


Bien lo saben y nosotros sabemos algo 
más. Sabemos que si el pueblo, que presen- 
ció en tren de joda esa “gloriosa” hazaña, 
hubiera sospechado siquiera las amargas 
consecuencias de la chirinada, sus valientes 
gestores no estarían donde están, ni la his- 
toria tendría que mentar tantos héroes! 

No compliquemos al pueblo en aquel pin- 
toresco fandango que puso en fuga a cuatro 
maulas. 

La revolución es algo más que la vulgar 
cuartelada concebida por una turba de au- 
daces y ambiciosos que sueñan con las de- 
licias del capitolio sin reparar en el peli- 
gro que comporta la vecindad de la roca 
Tarpeya. 

La revolución es algo más que el asalto 
fraguado por una comparsa de chicos, mu- 
jeres y milicos, contra una casa desleria O 
apenas poblada de fantasmas. 

La revolución no. es el espectáculo de 
“Aída”, transplantado a la calle, para dis- 
tracción de los aburridos. 

La revolución es la expresión de la volun- 
tad popular, que estalla en forma airada e 
incontrastable cuando se veda al pueblo el 
camino de la razón, de la justicia y del de- 
recho. 

La revolución es la afirmación de la li- 
bertad, supremo bien de los pueblos, y la 
conciencia de su fuerza finca en la belleza 


del ideal. El sable es la negarión Za ese 
ideal y el instrumento abominable de las 
tiranías. 

El pueblo que siente náuseas por sus pas: 
tores presiente la inminencia de la revolu- 
ción y ésta ha de llegar sin aspavientos, 
sin ruidos carnavalescos, sin flores, sin chi- 


rimbolos y sin tangos. 
La zancadilla de septiembre, aquel hábil 


golpe de furca, sólo ha servido para excitar 
al pueblo. Sólo hemos pasado de un régi- 
men de servilismo a una situación de fuer: 
za, apoyada por las bayonetas; de una au: 


tocracia de opereta, inocua por su manse 
dumbre, a una dictadura de tragedia, inicua 


por su agresividad, dictadura ominosa y co- 
barde, porque ataca a sus víctimas propi: 
cias, negándoles el legítimo derecho de de 
fensa ;porque amordaza para injuriar im- 
punemente; porque encarna el espíritu de 
secta y vuelca su odio ancestral sobre la re 
beldía proletaria; porque estrangula la lt 
bertad con el destierro o la cárcel y por 
que, en fin, cercena o, peor aún, suprime el 
mísero salario del obrero para que la run: 
fla engominada de los parientes perdularios 
tengan cómo costear sus vicios, sus queri: 
das y su sífilis, único blasón auténtico de 
esa aristocracia de quincalla! 
Decididamente la “revolución” ha sido 


para el pueblo el consabido plato de lente 
jas! Por ella ha perdido su primogenitura. 


Por ella ha perdido su libertad. Y hay que 


recuperarla a todo trance! Estudiante. 
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DEL MOMENTO UNIVERSITARIO 


Declaraciones del Partido Reformista 
Izquierda 

Frente a la exoneración de los profeso- 

res doctores Mario Sáenz y José Peco, Y 
las medidas tomadas contra los estudian: 
tes Pablo Lejarraga, Leonárdo Inchauste, 
Luis Arguero, Esteban Prat, Jorge C. May 
Zubiría y Alcibiades Trucco, el Partido 
Reformista Izquierda declara: 
. lo Que es evidente que las medidas adop- 
tadas por la intervención legal del gobierno 
provisional revelan que se pretende sumir 
a la Universidad en el régimen del terror, 
que no acallará, sin embargo, la protesta 
estudiantil. 

20 Que don Benito Nazar Anchorena, pro" 
fesor desconocido, ocupó todas las posicio- 
nes políticas rentadas de las universidades 
y estuvo como interventor al servicio de 
todos los gobiernos desde 1919, en que fué 
enviado por Hipólito Irigoyen a la Univer: 
sidad del Litoral, y que como magistrado 
obtuvo su ascenso durante el gobierno del 
mismo, después de formular una acusación 
contra Rodolfo Moreno. 

30 Que las medidas aplicadas a los pro: 
fesores Sáenz y Peco, injustas e ilegales, 
deherán ser levantadas cuando estén legal 
mente constituídas las autoridades de la 
Universidad. 

40 Que se solidariza con los estudiantes 
antes nombrados y protesta por haberg 
adoptado sanciones arbitrarias y con fun 
damentos infantiles. 


FEDERACION UNIVERSITARIA DE LA 
PLATA 
Algunos párrafos de su Manifiesto a los 
Estudiantes y al Pueblo 

“La Federación Universitaria de La Ple 
ta no puede permanecer indiferente a 12 
crisis institucional por que atraviesa la Re" 
pública. Somos estudiantes, es decir, pro" 
fesionales y técnicos en expectativa. Pero 
de ningún modo somos entes a medias, SU: 
jetos en tutela o personalidades hipotecar 
das, como quíere considerarnos el ranci0 
criterio escolástico de quieneg priman aho" 
ra en la enseñanza superior argentina. BY 
tudiante no es sinónimo de cliente. La Unit 
versidad no es un cuartel, ni una cárcel, 
un mercado de títulos regido por la ley 4e 
la oferta y la demanda: es manantial esp! 
ritual, entidad educadora, origen de nuestró 
libertad interior y amparo de la libe 
política.” : 


...o 0... 0... *%s ...o. .«.. 0.09 4.0... 000. 


“Se encarcela a nuestros líderes, se pe" 
Sigue a nuostros camaradas, se abusa “ 
ia deportaciz, se clausuran locales estu 
diantilos y obreros, y lo que es más peral: 
closo para el futuro espiritual de nuestr0 
país, se fomenta el desacuerdo y se amp? 
ra la traición.” 


o 
.o o e.o o. o... e... n.. e... o... ... as 


“¿Permitiremos nosotros que la Argentl" 
ma caiga en el número de log pueblos que 
han enajenado su libertad y soportan la CU 
ratela franca o disimulada del cuartel, 000* 
verEido en exclusivo principio constitucl0 
pa 

“Camaradas: 

“Luchemos por la autonomía universits” 
ria, por la democracia y contra la dictadU- 
ra .' . 
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